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HACIA EL RE-ENTRELAZAMIENTO
UNA CARTA PARA LAS CIUDADES Y LA TIERRA
Roma, 8 de junio de 2022

UNA LLAMADA A LA ACCIÓN

Esta es una llamada a la acción radical e inmediata. Es una llamada para una reconexión 
saludable y regenerativa de la actividad humana con los sistemas naturales de la Tierra; 
una llamada para desarticular las barreras conceptuales, comerciales y tecnológicas que nos 
ciegan ante los impactos medioambientales de nuestro propio consumo; para involucrar la 
creatividad y el ingenio humanos para reimaginar el acto de construir y habitar, y reformar 
los procesos culturales e industriales que implican y los artefactos materiales que generan.

La producción y la gestión de los edificios deben beneficiar tanto a la especie humana a la 
que acogen como a todos los organismos vivos y los biomas que constituyen su hogar.

La humanidad ha visto la urbanización acelerada del planeta, un proceso dependiente de 
modelos económicos cada vez más mecánicos que propagan la extracción incesante de los 
recursos de la tierra, cada vez más escasos. Esto, a la vez, ha provocado una distorsión en los 
sistemas naturales de la tierra y ha puesto en riesgo el futuro de la humanidad, a nuestras 
especies compañeras y al planeta tal y como lo conocemos.

El asentamiento humano en su manifestación más densa, la ciudad, es nuestro artefacto 
más duradero pero que no cesa de evolucionar. Es un centro de innovación, pero también el 
principal consumidor de material y energía. Es una fuente de poder económico y una opor-
tunidad, pero también un lugar de desigualdad social y pobreza. Representa la materializa-
ción de la comunidad humana, pero al mismo tiempo provoca aislamiento y privación de 
derechos. La ciudad, símbolo de la vitalidad humana, oscurece y reprime las señales de una 
alarma sistémica que solo la naturaleza puede darnos. Reconocemos su profunda vulnerabi-
lidad: como objetivo simbólico y estratégico en tiempos de conflicto militar, como vector de 
epidemias y como víctima de las manifestaciones de shock y estrés futuros que desencade-
nará inevitablemente el colapso de los sistemas naturales.

El cambio, por tanto, debe empezar en la ciudad y extenderse a los ecosistemas regionales 
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que soportan el hábitat humano. Este cambio debe producirse con un profundo respeto por 
los recursos que utilizamos y en sinergia con las comunidades rurales que han sido ignora-
das por los modelos económicos actuales, pero cuyas tradiciones, conocimiento y experien-
cia serán fundamentales para nuestra supervivencia –y la de nuestras especies compañe-
ras–.

Debemos repensar y retrabajar los materiales, los medios y los métodos con los que cons-
truimos las ciudades, y la forma como las organizamos, habitamos y mantenemos. Debe-
mos forjar nuevos valores sociales y económicos que vinculen inextricablemente la activi-
dad humana con la restauración ecológica y que revelen y adopten la simbiosis de la salud 
medioambiental, por un lado, y nuestra vitalidad y equidad por el otro.

Hoy, cincuenta años después de que el visionario informe del Club de Roma, «Los límites 
del crecimiento», anticipara las emergencias a las que ahora nos enfrentamos, nos reencon-
tramos en Roma para catalizar una acción inmediata y radical. El desafío es abrumador, 
pero nuestra capacidad para transformar el entorno global está más que probada. ¡Ahora es 
el momento de actuar! (Nuestra única limitación es nuestra voluntad de hacerlo).

POR QUÉ DEBEMOS ACTUAR

Nuestras especies y los recursos y sistemas terrestres en los que confiamos han llegado a 
un punto de inflexión existencial. El sector contemporáneo de la construcción se ha con-
vertido en la fuente más significativa de alteraciones medioambientales antropogénicas, al 
tiempo que ha fracasado a la hora de cumplir con las necesidades básicas de la población 
global que continúa viviendo en condiciones indignas y empobrecidas. Desde todos los 
puntos de vista, los principios de sostenibilidad y la aspiración contradictoria del crecimien-
to sostenible han demostrado que son incapaces de proporcionar ninguno de los beneficios 
aparentemente interconectados de justicia social, conservación medioambiental o viabilidad 
económica. Las nefastas consecuencias sociales y medioambientales de nuestros materiales, 
medios y métodos actuales para alojar a la humanidad llegan más allá de los muros de los 
edificios y los límites de las ciudades hasta amenazar nuestras propias fronteras planetarias. 
La extracción no regulada y el consumo cada vez mayor de recursos críticos; un estrato de 
material procesado y de desechos equivalente a una capa geológica; la conversión industrial 
de tierra biológicamente rica y la aniquilación de ecosistemas saludables que anteriormente 
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habían prosperado; el alarmante aumento de concentración de gases de efecto invernadero 
en la atmósfera y el envenenamiento de la tierra y el agua. Todo esto es el legado del homo 
faber.

En 2050, la previsión es que 2500 millones de nuevos habitantes vivan en las ciudades en 
todo el mundo, duplicando la demanda proyectada de nueva construcción y triplicando la 
superficie de suelo que se necesitará para ello. Si las prácticas actuales continúan, impac-
tarán todavía más los ya de por sí debilitados sistemas de la tierra. Esto llevará a un pico 
máximo de concentración de gases de efecto invernadero en la atmósfera, a una saturación 
de residuos de subproductos y a una degradación significativa de los biomas terrestres y 
marinos que constituyen nuestra única fuente de resiliencia. A medida que estas desigual-
dades ecológicas y climáticas aumentan, también lo harán las tensiones sociales y económi-
cas que conlleva el desequilibrio global. La población migrará de lugares de escasez a regio-
nes ricas en recursos, tensando los sistemas políticos y agravando los conflictos.

Conocemos muchas de las agendas medioambientales y socioculturales propuestas y ratifi-
cadas recientemente y tomamos nota de sus contribuciones en esta llamada a la acción. Sin 
embargo, nosotros optamos por hablar de un tema que ya no podemos seguir ignorando, 
sobre todo si tenemos en cuenta el poco margen que nos queda para abordar una acción 
climática decisiva: el ciclo de vida completo de un edificio produce un impacto significativo 
debido a los recursos explotados (tierra, ecosistemas, suelos, aguas, etc.), a las desigualdades 
sociales y las disfunciones que crea el extractivismo, y a los residuos (materiales sólidos, 
aguas residuales, emisiones de gas) generados a lo largo de todo el ciclo de vida de nuestras 
construcciones. 

En tanto que diseñadores y constructores de nuestros entornos construidos, los admi-
nistradores de nuestros sistemas naturales, los suministradores de materiales y energía 
que sustentan nuestros edificios y ciudades, los fabricantes de productos de construcción, 
ensamblaje, infraestructuras, y los investigadores científicos que valoran las implicaciones y 
los impactos de nuestra actividad constructiva, aceptamos nuestra responsabilidad y admi-
timos nuestra capacidad para restaurar la salud de la tierra y el bienestar de nuestro planeta 
a través de la construcción y mantenimiento de los edificios y ciudades.

El futuro es nuestro Bien Común: solo mediante la solidaridad comprometida seremos 
capaces de salvarlo y restaurarlo.
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QUÉ DEBEMOS HACER  

Debemos responder a las actuales crisis sin precedentes tomándolas como una oportunidad 
para rediseñar las ciudades, no solo los objetos físicos que las componen, sino el ciclo de 
vida completo de los entornos urbanos que construimos. Las futuras ciudades que debemos 
proyectar (y en última instancia construir) deben incorporar una cuidada gestión y revi-
talización de los recursos biológicos que utilizamos. Ellas deben hacer un uso creativo de 
los residuos industriales y de consumo y aplicarlos a la modernización, adaptación y reno-
vación de nuestro parque inmobiliario y los múltiples ciclos de vida de reutilización que 
derivan de ello. En tanto que productores y consumidores, este enfoque metabólico de la 
edificación es nuestra capacidad para actuar y nuestro medio para afrontar los grandes retos 
de nuestro tiempo: desigualdad social, cambio climático, pérdida de la biodiversidad y salud 
de las personas. El conjunto de materiales que debemos extraer inevitablemente para cons-
truir estos hábitats humanos, la tierra que consumiremos, la cantidad y la composición de 
la fuerza laboral que necesitaremos para cubrir las demandas de estos nuevos ciudadanos a 
los que habrá que alojar, los ecosistemas a los que daremos forma en el proceso… todo esto 
sirve tanto de motivación como medio para repensar nuestras ciudades y su relación con las 
regiones que las rodean y los ecosistemas que nos ofrecen servicios y los recursos naturales 
potencialmente renovables. Estos principios, entendidos y aplicados correctamente, dentro 
de contextos regionales, ecosistémicos y culturales específicos deben guiar el rediseño de 
los espacios, edificios e infraestructuras compartidos que los conforman:

1.	 DEBEMOS INVERTIR EN NATURALEZA
La naturaleza es la infraestructura existencial de la vida en la tierra –incluida la vida huma-
na– y la única solución para sanar la crisis planetaria. Debemos buscar, aprender e invertir 
en la profunda inteligencia y las lecciones perdurables que una biosfera sana puede ofre-
cernos. No puede haber ninguna inversión en ciudades –sea intelectual, espiritual, política, 
social ni económica– sin una correspondiente inversión, coordinada y constantemente re-
novada en los sistemas naturales que las rodean y sustentan. Sin una alianza inextricable y 
perdurable entre urbanidad y naturaleza, los conceptos de eficiencia energética, neutralidad 
de carbono, salud de las personas, vitalidad económica y sostenibilidad medioambiental no 
tienen sentido. El bienestar ecosistémico, que incluye a la humanidad, pero no se limita solo 
a nuestra especie, debe ser entendido como un derecho básico de todos los ciudadanos y los 
organismos que contribuyen a la salud de nuestro metabolismo terrestre. Integrar sistemas 
naturales como bosques, praderas, humedales y biomas marinos en los paisajes urbanos es 
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esencial para la salud y bienestar de los seres humanos. Estos son los sistemas que eliminan 
el exceso de dióxido de carbono, absorben y limpian la escorrentía del agua pluvial de las 
calles, protegen los hogares y los recorridos urbanos del calor de la radiación solar, propor-
cionan a nuestras viviendas aire reoxigenado, protegen los edificios de la devastación de los 
incendios e inundaciones y nos recuerdan nuestra relación con las especies compañeras. 
Más allá de los perímetros desgastados de nuestros paisajes urbanizados, los beneficios sis-
témicos de la naturaleza se acumulan rápidamente a través de amplios marcos temporales y 
geografías.

2.	 DEBEMOS EXPANDIR LOS LÍMITES SISTÉMICOS DEL DISEÑO Y LA 
	 GOBERNANZA Y LAS ESCALAS TEMPORALES Y ESPACIALES DE 
	 NUESTRA CAPACIDAD DE ACTUARN
Ni los edificios ni las ciudades son sistemas cerrados. Están en un continuo intercambio de 
energía y materiales con su entorno más inmediato y las zonas más alejadas. Debemos di-
rigir la experimentación e innovación humanas –y las iniciativas económicas colaborativas 
que pueden surgir de ellas– para limitar drásticamente los impactos negativos y adoptar los 
beneficios medioambientales sistémicos, transescalares e intersectoriales. Con cada elemen-
to constructivo que concebimos –desde un componente estructural a un distrito urbano– 
debemos diseñar no solo su forma sino también su ciclo de vida completo. Con cada mate-
rial, ensamblaje, o bloque urbano que imaginamos e implementamos, debemos hacer que 
nuestras demandas reflejen la capacidad de nuestro territorio para proveerlo, reconocer y 
adaptarse a la escasez y respetar –e incluso celebrar– estas limitaciones. La bioregionalidad, 
el redibujo de las fronteras jurisdiccionales para reflejar la función ecológica natural de una 
región deben remplazar las divisiones artificiales arraigadas en la afiliación política que han 
impedido la gobernanza efectiva de nuestros recursos medioambientales y los ecosistemas 
que son nuestra infraestructura natural.

3.	 DEBEMOS AUMENTAR EN VEZ DE AGOTAR LA BIODIVERSIDAD	
Debemos hilvanar los bucles sensibles y sinergéticos de retroalimentación a través de 
nuestros ecosistemas de origen y las cadenas de abastecimiento urbanas de los que se 
nutren. Cuando privamos a la tierra de suelo fértil, flora y fauna, o extraemos minerales 
de los substratos geológicos para construir ciudades, deshabilitamos la capacidad biológica 
productiva esencial de la tierra. Cada alteración de los sistemas ecológicos –excepto la des-
medida extracción de materiales y energía para un beneficio a corto plazo– representa una 
oportunidad. Al valorar la biodiversidad y comprender el alcance, complejidad y el poten-
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cial constructivo de nuestros paisajes naturales, podemos proporcionar materiales renova-
bles y servicios para las ciudades, al mismo tiempo que mejoramos la salud, diversidad y 
expansión de estos mismos sistemas naturales. Más que pedir a los bosques que produzcan 
ciertas especies uniformes con los que edificar, debemos preguntarnos qué bosques pueden 
suministrar materiales de forma natural mientras mantienen su biodiversidad inherente. 
En lugar de practicar una sobreexplotación agraria destructiva o de secar humedales para la 
expansión suburbana, construir y cultivar pueden contribuir a restaurar el suelo y a rege-
nerar el hábitat, mientras revelan nuestra interacción con los paisajes de los que una vez 
abusamos. Además de la restauración ecosistémica, esta relación optimizada con la natura-
leza facilita hábitats y ecosistemas críticos que permanecen completamente inalterados y 
convierte nuestras ciudades de ser consumidoras depredadoras a fuerzas regeneradoras para 
la naturaleza.

4.	 DEBEMOS ALMACENAR EL CARBONO MEDIANTE LA CONSTRUCCIÓN
Podemos transformar las ciudades de ser responsables climáticos a bancos de carbono com-
pensando los impactos del ciclo vital creados por los gases de efecto invernadero. Si se cons-
truyen y mantienen con biomateriales renovables y extraídos regenerativamente –madera, 
bambú, plantas y productos de residuos agrícolas–, los edificios, infraestructuras y la totali-
dad de los sistemas urbanos pueden almacenar de forma fiable cantidades significativas de 
carbono biogénico. Allá donde la celulosa vegetal pueda reemplazar materiales basados en 
minerales y sintetizados petroquímicamente, como el hormigón, el acero y el plástico, que 
son intensivos en energía y emisiones; en el momento en que podamos desplegar bioma-
teriales a escala urbana, en ciclos repetitivos de recuperación y reutilización; y allá donde 
esas fibras vegetales fluyan naturalmente de las cosechas de silvicultura ecológica o de la 
actividad agrícola regenerativa comunitaria; es allá donde se podrán formar sumideros de 
carbono amplios y duraderos. Al crear cadenas de valor biológicas que incentivan la pro-
tección, restauración y expansión de los bosques, también creamos oportunidades para un 
empleo rural significativo y digno. Mientras tanto, los bosques gestionados sosteniblemente 
continuarán absorbiendo más CO2 atmosférico en futuros ciclos de regeneración natural (y, 
donde sea necesario, mejorada). Allá donde los materiales y procesos biogénicos no se pue-
dan aplicar a ciudades, edificios e infraestructuras, debemos luchar para continuar descar-
bonizando y optimizando los procesos de producción, mientras buscamos minimizar –y en 
última instancia reutilizar– el número de materiales emisores de carbono que utilizamos.
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5.	 DEBEMOS CAPTAR ENERGÍA NATURAL EN LUGAR DE EXTRAER 
	 COMBUSTIBLES FÓSILES
Nuestros edificios y ciudades, y los paisajes sub y exurbanos que emergen de ellos, son con-
sumidores netos de energía. En nuestro celo tecnológico por inventar elaborados sistemas 
mecánicos para gestionar la calidad y temperatura de nuestro aire, no hemos logrado ob-
servar los abundantes beneficios de la naturaleza y los servicios ecosistémicos que esta nos 
ofrece. En vez de aprender de los fenómenos físicos, químicos y biológicos, seguimos tra-
tando de refinar facsímiles técnicos rápidamente obsoletos y disfuncionales. Todavía tene-
mos que aprovechar al máximo el potencial activo y pasivo de los intercambios termodiná-
micos y la generación de energía asociada con las vastas superficies que hemos desplegado 
a través de nuestros paisajes construidos. Las propiedades particulares del material que los 
conforman –densidad, reflectividad, composición química, incluso color¬– pueden servir 
de medio para el intercambio de energía, en lugar de corredores y espacios urbanos sobre-
calentados. Los muros y cubiertas de los edificios deben ser configurados para optimizar la 
orientación y radiación solar y facilitar su transformación en energía utilizable. Cimientos 
y muros estructurales pueden servir de masa térmica para captar el exceso de calor o frío y 
servir de medio para el intercambio de calor. Junto con la reducción del consumo de energía 
de las fases de producción, estas estrategias del ciclo de vida pueden compensar las cargas 
de sectores incapaces de cumplir con sus propias demandas de energía. Mediante la reima-
ginación creativa y la reconfiguración del uso de materiales, y la estratificación cuidadosa 
de complejos de edificios e infraestructuras, podemos reemplazar nuestra dependencia en 
la ingeniería de los equipos mecánicos de calefacción y refrigeración y redirigir la energía 
calorífica derrochada como una manera de atemperar la vivienda urbana. A través de la 
plantación cuidadosa de árboles para proporcionar sombra, mediante la reintroducción de 
vías verdes urbanas y espacios para absorber la energía UV y reducir el albedo superficial, 
y enlazando los cauces de agua renaturalizados que atraviesan el tejido urbano para mejo-
rar el enfriamiento por evaporación, podemos reducir la ganancia calorífica en los espacios 
públicos y las demandas de refrigeración de los hogares.

6.	 DEBEMOS CUESTIONARNOS POR QUÉ CONSTRUIMOS Y QUÉ 
	 CONSTRUIMOS MIENTRAS PRIORIZAMOS LA REUTILIZACIÓN DE 
	 EDIFICIOS Y MATERIALES EXISTENTES
En vez de asumir que la solución a cualquier necesidad de edificación urbana es la extracción, 
procesamiento y consumo de materias primas vírgenes para construir nuevos edificios e in-
fraestructuras, debemos reevaluar rigurosamente (y revaluar creativamente) lo que ya hemos 
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construido. Canalizando los residuos de la actividad industrial y de consumo hacia la repara-
ción y modernización de las estructuras existentes, podemos crear nuevos procesos de valor 
añadido que transformen materia desechada y devaluada en nuevas formas de materia «pri-
ma» industrial, al tiempo que revitalizamos nuestros hábitats urbanos. Cuando promovemos 
la circularidad a través de múltiples ciclos de la reutilización de materiales y adoptamos la re-
paración, mantenimiento y actualización de nuestro parque edificatorio actual, evitamos todo 
un conjunto de cargas medioambientales, alteraciones ecológicas y las disrupciones sociales 
que conllevan. Nuestra valoración crítica de la premisa misma de las nuevas edificaciones 
debe estar acompañada de un análisis riguroso de los materiales y espacios que necesitamos. 
Estas reflexiones fundamentales y los análisis consiguientes deben ir antes que cualquier per-
feccionamiento de la tecnología y mejora de la eficiencia, estrategias que se han convertido en 
la respuesta del enfoque actual del sector de la construcción a la «sostenibilidad».

7.	 DEBEMOS CONSTRUIR CIUDADES DENSAS Y POLICÉNTRICAS PARA 
	 RESTAURAR LA COMUNIDAD URBANA Y LAS TIERRAS VÍRGENES 
	 REGIONALES
Las ciudades, cuando están organizadas convivencialmente y claramente delimitadas, son 
organismos inherentemente eficientes. Al reinar en sus extensiones espaciales, evitamos 
convertir el suelo biológicamente productivo en paisajes duros en expansión, pobres in-
fraestructuralmente y orientados al automóvil. En lugar de eso, podemos optimizar el suelo 
asignado al ámbito urbano y, de este modo, proporcionarle más valor. Los barrios densos, de 
usos mixtos, donde los habitantes viven, trabajan y descansan, mejoran la calidad urbana y 
reducen los requisitos infraestructurales en todas las escalas de la habitabilidad urbana: las 
envolventes y sistemas exteriores urbanos, cuando están compartidos por múltiples hoga-
res, en bloques de pisos, reducen las emisiones per cápita; el acceso fácil y equitativo a los 
lugares de trabajo y los equipamientos sociales y servicios reducen los costes externalizados 
y las emisiones provocadas por largos desplazamientos diarios en vehículos privados. Redes 
eficientes de transporte y movilidad masiva desincentivan el uso del automóvil y camiones 
en la ciudad, reduciendo la energía consumida, la contaminación emitida y la gran cantidad 
de suelo requerida. Esta tierra, a su vez, puede destinarse a corredores públicos peatonales, 
espacios verdes, y promover la cuidadosa restauración de bosques periurbanos, humedales y 
otros paisajes ecológicamente críticos. Las ciudades policéntricas, densas y eficientes pue-
den reemplazar la dispersión urbana descontrolada, eliminar las periferias urbanas a me-
nudo olvidadas e infravaloradas y clarificar y enriquecer la interacción entre estas ciudades 
amigables y los territorios vírgenes saludables que las rodean.



BAUHAUS
EARTH

8 de junio de 
2022

8.	 DEBEMOS PROPORCIONAR VIVIENDAS SEGURAS Y DIGNAS PARA 
	 TODAS LAS PERSONAS CON EL FIN DE PROMOVER JUSTICIA SOCIAL, 
	 SUSTENTO ECONÓMICO Y UN RESPETO COMPARTIDO POR NUESTROS
	 RECURSOS COMUNES
La vivienda no es meramente una forma de sobrevivir, un producto comercial o un instru-
mento de inversión. La vivienda, entendida como alojamiento, proporciona hogares donde 
individuos y familias pueden crecer y evolucionar de forma cómoda, dentro de espacios 
bien concebidos, funcionales, saludables y sanadores espiritualmente. Esas poblaciones 
desfavorecidas, que luchan por tener acceso a los mínimos recursos y servicios, se han 
convertido en las primeras víctimas de nuestra crisis medioambiental. El derecho básico del 
ser humano para vivir de forma segura y con dignidad debe convertirse en nuestro objetivo 
universal. La construcción de hogares seguros y dignos para todos es el medio para cumplir 
con la necesidad urgente de reducir la vulnerabilidad, promover justicia social y empoderar 
y estabilizar a las personas y a las familias, sus comunidades y, por extensión, los paisajes 
productivos que las proveen. Los hogares estables y el diseño regenerativo y justo, junto con 
las prácticas arquitectónicas que las producen, crean oportunidades de trabajo a lo largo de 
toda la cadena de valor de la construcción e impulsan la inversión duradera en las personas 
en todos los sectores de la sociedad. Nuestro fracaso en conseguirlo solo exacerbará las des-
igualdades sociales y causará más explotación de nuestro decreciente mundo natural.

9.	 DEBEMOS HACER QUE EL ESPACIO PÚBLICO SEA LA 
	 INFRAESTRUCTURA ESENCIAL DE LAS CIUDADES Y EL LUGAR DE UN 
	 DISCURSO SOCIOPOLÍTICO Y DE LA INNOVACIÓN 
Nuestra especie puede solo movilizar nuestras capacidades innovadoras, determinación y 
solidaridad para afrontar nuestra crisis existencial si construimos sociedades fuertes y co-
hesionadas. Más que aislarse en islas segregadas de diferencias, deberíamos concentrarnos 
en reforzar y expandir el tejido del espacio público. Los espacios públicos siempre han sido 
el locus de la democracia local y la participación; lugares donde las diferencias se negocian 
y se forjan los vínculos sociales; y donde un sentido de la comunidad y pertenencia puede 
emerger a pesar de las sociedades globales cada vez más diversas y móviles. La gran red de 
corredores y espacios de almacenamiento construida para automóviles y para el uso indus-
trial que disecciona nuestras ciudades debe ser reasignada y transformada en espacios que 
sirvan a las personas y a sus necesidades. Esta es una palanca crítica con la que podemos 
reunir a la sociedad a través de todas las generaciones, géneros, orígenes sociales y capacida-
des. Mientras reconocemos el poder de la construcción de redes que tiene la digitalización, 
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creemos que una ciudad segura y caminable y los encuentros sociales que allí ocurren son 
el medio más efectivo para promover nuestro derecho básico humano a participar, experi-
mentar y reinventar: el derecho a vivir en la ciudad.

10.	 DEBEMOS EMPODERAR A LAS COMUNIDADES RURALES E IMPLICAR EL 
	 CONOCIMIENTO Y LA PRÁCTICA TRADICIONAL DE LOS PUEBLOS 
	 INDÍGENAS Y CULTURAS NO OCCIDENTALES
La relación inextricable entre ciudades densas y vibrantes y los ecosistemas y los asen-
tamientos humanos de su hinterland depende del empleo sostenible y provechoso de los 
individuos y las comunidades que deciden vivir allí. La revaluación de la vida y los espacios 
rurales –ya sea como tierra agrícola o mantenida como preservación ecológica– es esencial 
para superar los antagonismos culturales y políticos y frenar el consumo y devaluación 
incesantes de los sistemas naturales. El profundo conocimiento cultural y las prácticas 
tradicionales de los habitantes de las zonas rurales ofrecen lecciones y valor para la ges-
tión regenerativa de los recursos ecológicos. Al construir en la tradición local, resistimos la 
fuerza universalizadora de la modernidad y abrazamos el conocimiento arraigado al lugar. 
Debemos redistribuir el poder económico en una escala local, regional y global centrándo-
nos en las comunidades rurales y en su sustento, reinstaurar y reforzar los derechos de las 
comunidades indígenas a desarrollarse, allí donde han sido suprimidos, con el fin de promo-
ver el acceso a las oportunidades, cambiar las jurisdicciones administrativas y reguladoras 
establecidas, donde no han cumplido con las necesidades o el gobierno efectivo, y redistri-
buir la responsabilidad de la obtención de recursos y la producción y la gestión de nuestro 
hábitat humano.

11.	 DEBEMOS DAR LA BIENVENIDA A NUEVOS CIUDADANOS URBANOS	
La emergencia climática que está teniendo lugar junto con los conflictos políticos y las crisis 
económicas ya han desplazado a más de cien millones de personas en todo el mundo. En el 
futuro previsible, ya sea por impacto inmediato o por una cascada de efectos secundarios, 
el cambio climático hará que vastas regiones del planeta sean inhabitables. Debemos usar 
nuestro ingenio como diseñadores, constructores y legisladores para anticipar el influjo de 
los desplazados por la crisis medioambiental, para concebir la flexibilidad espacial e infraes-
tructural que necesitarán nuestras ciudades –como un espacio político y como un espacio 
habitacional– para absorber este nuevo flujo de gente y las ideas y materiales que llevan con 
ellos. Las ciudades son laboratorios dinámicos. Son escenarios espaciales densos en los que 
se imaginará, probará y negociará un futuro regenerativo. Las ciudades deben ofrecer la 
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flexibilidad necesaria para absorber la transitoriedad natural de la gente, las ideas y los ma-
teriales que serán necesarios para abordar los retos urgentes a los que se enfrenta nuestra 
civilización. Son los sitios en los que la diversidad de las aspiraciones humanas, sus antece-
dentes y su visión pueden catalizar los cambios necesarios para afrontar los retos urgentes a 
los que se enfrenta nuestra civilización.

12.	 DEBEMOS REDEFINIR LA BELLEZA CONSTRUYENDO CON AMOR Y 
	 COMPASIÓN PARA HUMANOS Y NO HUMANOS POR IGUAL
La construcción regenerativa –los paisajes urbanos que crea y los ecosistemas que quiere 
restaurar– exigirá un intercambio de información sin precedentes, nuestra colaboración 
colectiva, responsabilidad, resolución y nuestra voluntad de compartir y redistribuir los 
recursos. Si las ciudades son las verdaderas catalizadoras del cambio, deben incorporar una 
conciencia amplia, y deben apreciar y proteger las especies y los paisajes a menudo remotos 
y desconocidos que conforman el único hogar planetario que conocemos. Es una oportuni-
dad para redefinir y blindar un nuevo sentido de belleza y gozo en la construcción y expe-
riencia de nuestros edificios y ciudades, para los humanos y no humanos que habitan la 
Tierra.

QUÉ NECESITAMOS PARA UN CAMBIO SISTÉMICO Y UN FUTURO 
REGENERATIVO

Esta reformación transescalar y sistémica del diseño y la práctica constructiva –su abrazo 
conceptual de los ciclos de vida completos arquitectónicos y urbanos, y su impacto po-
tencial en tanto que preocupación fundamental– conllevará nuevos reinos y escalas de 
gobernanza, estrategias basadas en el diseño y acciones colaborativas e interdisciplinarias, 
experimentación radical, nuevas iniciativas educativas de miras amplias y redes de aprendi-
zaje, gestión de conocimiento y transferencia a todos los niveles, comunicación orientada y 
acción participativa. Necesitamos democratizar la digitalización para conformar y gestionar 
el entrelazamiento productivo de la Tecnosfera y la Biosfera. Además de nuevos materiales, 
medios y métodos, buscamos nuevos enfoques conceptuales, lenguajes y modos de acción 
con los que reformaremos los artefactos y actividades de la ciudad antropogénica.

En reconocimiento a la amenaza urgente de un colapso climático y extinción en masa; 
admitiendo nuestra responsabilidad para la concepción, materialización y gestión de los 
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hábitats humanos; sintiendo la preocupación por el impacto irrevocable sobre la esfera 
terrestre y sobre la existencia de nuestra especie… nosotros, los abajo firmantes, hacemos 
una llamada a la transformación sistémica de nuestras expectativas y aspiraciones, nuestros 
comportamientos y nuestras prácticas. Nos comprometemos a rediseñar edificios y ciuda-
des para reequilibrar nuestra relación con la naturaleza y su salud ecosistémica.

Este es nuestro reto y nuestro compromiso compartidos
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